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Concert highlights Stravinsky, 
‘ ¿ Bach, and new Israeli work'

■ r->
THE W EEK IjT  C O N r^ R T  of the a relatively sm all orchestra (part
Jen isalem  Sym phony Orchestra of the brass w as placed a t differ-
offered no leas than tw o Bach piano ent spots in the hall to obtaln a
concerti (father and".son Cari space e ffec t). H aving a  natural
Phllipp E m anuel), a  worid-, pre- aversioní'to sufferlng, >-and- not being^ 
m lere of an Israeli composltioni convinced o£ redémption, 1 do not
{Benzion Orgad’s "Sufferlng for w lsh  to 'ju d g e  the tex t (a  oombin-
R edem ption” ) and a repeat perfor- ation of Ibn Gabirol and Recha 

¡m anee of Stravlnsky’s  ‘‘F irebird/'- BYeler, according to  the programm e
' heard only a íew  days ago in a d x p l a n a t i o n s ) .  The m uslc is
N ew  Imsnlgrants^. Concert (Jerus-, very econom ically,„appU ed,. m ainly
alem  Theatre, Mairch 4 ) . j based on sm all intervals.'' This re-

The seconri perform ance of the sulted in harsh chordal textures,
"Fírebird" wan a  triumph for ton- but the melodlc line carne outbold-
ductor Juan Pablo Isquierdo and when em otional exaltation de-
tho orchestra. w íio gave  a hlgh- manded it, and —  as alw ays w ith
powered reading w hich brought Orgad —  his sincerity and total
out the best In all involved. involvem ent iconvince the llstener

Duo-pianists Bracha Edén ', and f the logic o f Ws w riting. M aestro
Alexander Tam ir performed C P .E . Izquierdo, a Chllean conductor.
Bach's Concerto in E -flat forH arp- “ is m asterly handling
sichord and Piano, bringing the contemporary scores. and the
different characteristics of the “ “ W not have a sk ed for
keyboard Instruments into relief J  Soloist and
und g lv ing a sym pathetic ín ter -' Ŝ ™“ P
pnMaUon o f, thU-. pleasanfcStf - *o t %  members of, the orch-
partlcularly ingenlous'^> W or^ . P®^®Í fulfllled
ed by Raíni Bar-Niv. ‘ they then ® t '
played thtí Concerto in D M lnorfor „„ í .  1 ^ 1 , ÍL
Three P ia n o s , by J.S. Bach, their put hia taspiring . person-
good team .w ork resulting In a te s t and carne out w ith
flaw less pérformance. The m oíe the , o r ^ e s -
m etallic sound o f Kami Bar-N iv's Impresírtve perfor-
playing m ay have been due to the “ l® audience resffonded
instrument, but, in general, the applause r a ^ ly  ac-
three pianists worked together Ih concerta. The con-
harmony of purpose. «hould be given more pro-

gram m es w ith purely orcheotral
Orgad's n e w  e s t  work uses a  w orks to  g lve the orchestra and

Boloist (Rem a Samsonov, mezzo- the public the m áxim um  benefit of
soprano), a w om cn’s cholr (a  sec- his special g ifts .
tion of "Rinat N ational Choir) and Y O H A N A N  BOEHM



MUSIC REVIEWI

X ÍA  - Í "  : t  P o s t  ^¡;!̂  Ravel centenary concert imn
R avel’s hundredth blrthday w lll : w lth  good voice and íntelUgen't Inter-í 

be celebrated t)iroughout th e  world ' pretatlon. Though hers w as a more
i th l3 year, and hls w ork form ed the Spanish than French readlng:, the '
subject o t  “P ortrait o f a  Oomposer," result w as nevertheleea a m ost enjoy-
g-lven by the Jerusalem  Sym phony able experlence; thla slnger ehould
Orchestra oa  T uesday n lght (Jeru- be heard more often.
salem  Theatre. M arch 11) Includ- p^rt o f the P iano ■ Con-

• ed w ere ‘^ á  m e r e , 1 Oye (M other ^grto w as In th e .cap ab le  hands of
G oose), "ñcíheherMadé -- a  Song cyclc ghoshanah Rudlakov, who tackled
a íter K llngsor, thé P lano Concerto problems w ith case and more
In G ^ a jo r  and La  V alse a  adequate faclUty. Conductor,''
very attracU vc and dem andlng p ^  g^lolst and orchestra were In com-
gram m e. J^uan PaWo ^qulerdo di- purpose, •• and the'
re<rted, and A sa t  p e i t e r ,  sopri^o, charm lng work got a sp ark lln g ,,
and plaalat Shoshanah R udlakov «xhllaratlng perform ance. ‘ 
were the sololsta.

P aln stak ln g  preparatlon and the V alse” Is a tour de ¡orce  for i
Irresistible Impulses of the conduo- any orchestra a t any tlme^ and It ¡
tor gave the execution of theae w orks w as quite courageous of tha con-^
a h igh  leVel of perform ance, requlr- ductor to put thls plece on the pro- ;
Ing a w ell Integratcd and e lastlc  gramm c. Apprehcnsloná and doubts
orchestral body. It speaks m ost posl- w ere dlspelled qulckly, and the rcad-

Syhíphoáy at Ita présent condltlon. and the efforts of the o rch éstfi 
A nat B relter san g  K llngsor’s poeons m uslclana. Y O H A N A N  BOEHM
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Sábado 14 de junio de 1975

Un buen Franck y 
Ravel en el Opera

La Orquesta Sinfónica Nacio­
nal conducida por Juan Pablo 
Izquierdo realizó en el Opera su 
segundo concierto de abono.

Lo inició una excelente tra­
ducción de la Sinfonía en re 
menor de César Franck, que 
renovó el optimismo del oyente 
frente a las vicisitudes del orga­
nismo sinfónico que depende de 
la Secretaria de Cultura, pues de­
mostró una vez más que cuando 
cae en buenas manos, sus reser­
vas espirituales y artísticas, que I 
son reales, se mantienen vivas y I  
abundantes. La ya tradicional' 
calidad del sonido orquestal que, 
caracterizó en sus mejores tiem­

pos al conjunto volvió a hacerse 
presente —particularmente en 
la expresiva familia de las cuer­
das— y así, con un elemento 
sonoro valioso de base, el direc­
tor pudo exponer elocuente dis­
curso del que afloró, límpido, el 
contenido emocional dispuesto 
por César Franck. Ya desde el 
primer “allegro” el enfoque 
marchó bien, y luego, en el 
“larghetto”, se dijeron cosas 
muy bellas, rematándose la Sin­
fonía con un final de animado 
pulso y espíritu.

También Eavel fue tratado 
con respeto y altura estética.

Los títulos, “Concierto en sol” 
para piano y orquesta y “La 
Valse”, poema coreográfico,! 
ilustraron comprensión y capa­
cidad de recreación genuina. En 
el concierto, e l director tuvo la 
efectiva colaiboración de un 
intérprete eficaz, Antonio De 
Raco, quien dio al trabajo el 
incisivo impulso y la opulencia 
que necesita para vibrar en todo 
su brillo. Resultó así una recon­
fortante sesión musical que de­
volvió esperanzas. El público 
aiplaudió entusiasmado. Y tuvo 
razón de hacerlo. -

S. P.
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Izquierdo, Nacional y De Ñaco: 
cielo despejado

H ay conciertos con pro- 
n ós t i e o p 1 ác idam ente  
“áespejado” y  otros con 
riesgo de “nublado” o 
"torm entoso”. El segundo 
de la  Sinfónica N acional en 
la  Opera era, en el papel, 
de resultados impi-evisi- 
bles. Comenzaba con la 
Sinfonía de César Franck, 
cum bre del sinfonism o la­
tino pero indiscretam ente^
(liscursiva en m anos de 
quien no sep a  vitalizarla. 
El chileno Juan Pablo Iz­
quierdo supo h a c e r l o .  
D esde su anterior visita  
(1970) ha crecido hasta  
ser un director de garra, ' 
L leva la orquesta adonde 
quiere porque tiene el pre­
ciso equilibrio de firm eza  
y tem peram ento de I*>s 
buenos pUotos orquesta­

les. Y tam bién la conduce 
adonde debe porque cono­
ce partitura, estilo  y  re­
sortes de expresión. La 
suya fue una de las m ejo­
res vei-siones, de la obra 
oídas aquí. í a  m ism o ocu­
rrió en “La va lse”, guia Jo*' 
con una gradación inteli­
gente y orgiástit'a. Torbe­
llino lúcido, fiebre dosifi­
cada fueron los signos de 
una ejecución soberbia.

Para obtener una buena 
versión del Concierto en  
sol, de Ravel, se  necesita  
orquesta puesta a punto 
de excelencia, pianista bri­
llante, director sabio y  
a d e m á s ...  suerte. E l teji­
do sonoro, fragm entado  
como un cuadro cubista en 
los m ovim ientos rápidos, 
puede quedar destrozado 
aunque en los ensayos so­
nara bien. La orque¡;ta, 
que había trepado a un al­
to nivel en Franck, fue un 
instrum ento p r e c i s o  y  
ajustado en Ravel, y  apor­
tó  intervenciones," como 
las de María C. Salsano en
corno inglés, que recorda­
rem os por años.

Que A ntonio De Raco 
podía ser  un form idable  
so lista  no lo duda nadie. 
L*o afortunado fu e  que su  
e n t e  n dim iento con Iz­
quierdo dio al lenguaje  
raveliano la  m ezcla justa  
de genio e  ingenio que lo 
hacen inimitable. Por so­
bre su  solvencia técnica. 
D e Raco sabe ser un pia­
n ista distinto según la obra
lo pide, y  aqui fue el pi­
cante o em otivo fraseador  
que so necesitaba. El pro­
nóstico de la sesión am e­
nazaba nublado, pero el 
cielo estuvo despejado.

N apoleón Cabrera
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VáUdas interpretaciones 

por Juan Pablo Izquierdo
La segunda actuación del di­

rector Juan Pablo Izquierdo con 
la Sinfónica Nacional que con la 
presentación"" del violoncelista 
André Navarra, refirmó la exce­
lente impresión dejada en su 
primer concierto. Esta vez el 
programa que hizo escuchar se 
inició con las serenas notas de 
la obertura de “Ifigenia en Au-1 
lis ' de Gluck. que el director 
apinió en un clima de reposada 
espontaneidad, mantenido den­
tro de límites de pureza clásica. 
En contraste violento con las 
recatadas sonoridades de esta 
noble página, el director mostró 
en Stravinskj’ —suite de “El 
pájaro de fuego’’— cómo puede 
fácilmente transitar de un mun­
do de contenido equilibrio y 
sobriedad a otro donde el colori­
do instrumental y la pujanza de 
los ritmos alcanza momentos da 
incontenida potencia expresiva. 
Pero tanto en una como en otra 
partitura impuso su acertada vi­
sión y un perfecto control que 
se tradujo en versiones genui- 
nas (justamente celebradas por 
e! auditorio, y en las que el 
trabajo de la orquesta alcanzó 
brillante lucimiento. Al compo­
sitor argentino Gerardo Gandini 
oertenece la obra “Soria-lloria” 
(1974), que dio otra posibilidad 
a la labor directiva. Se trata de 
la vereión para cuerdas realiza­
da por su autor, que plantea un 
interesante juego de trasparen­
tes sonoridades, en las que el 
músico es experto. Izquierdo re­

construyó la obra consiguiendo 
articular un discurso de lógica 
línea en su moderna factura, 
que supera la anterior versión 
para conjunto de cámara, pues 
aquí la densidad instrumental 
permitió perfilar nítidamente 
las superposiciones formales.

El destacado violoncelist» 
francés invirtió el orden de las 
obras que figuraban en progra­
ma iniciando su tarea con el 
bello “Concierto” de Schumann 
y tocando luego las riesgosas 
“Variaciones sobre’un tema ro­
cocó”. de Chaicovsky. La autori­
dad del instrumentista se impu­
so en ambas obras, e impuso 
además el enfoque estético da 
cada trabajo por sobre aspectos 
técnicos que, por otra parte, el 
violoncelista domina en grado 
sumo. El rigoroso sonido que 
logra y la intensidad expresiva 
de su fraseo sumaron valores 
para que tanto Schumann como 
Chaicovsky resultaran servidos 
con respetuosa musicalidad, des­
tacándose detalles de refinada 
elegancia en la articulación del 
contagioso tema de la obra de 
Chaicovsky, muy aplaudida por 
el público,

S. P.
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Un arte directoral 
de superior jerarquía

Concierto de la Orquesta 
Sinfónica Nacional (S? de 
abono). Directon Juan Pablo 
Izquierdo. Solista: André 
Navarra (violenceio). Ober­
tura de “Ifigenia en Auiis”, 
de Gluck, “Concierto en la 
menor op. _129”, de Shu- 
mann, “Variaciones sobre un 
tema rococó op. 33”, de 
Tchaiitovsky, “Soria Moria”, 
de Gandini (primera audi­
ción de la versión para or­
questa de cuerdas), y suite 
de “El pájaro de fuego”, de 
Stravinsky. Cine Teatro Ope­
ra.
Juan Pablo Izquierdo ha 

vuelto, tras un período de 
ausencia, a ponerse al fren­
te de una de nuestras or- 
<)uestas. El resultado de la 
nueva experiencia ha sido 
Optimo; evidencia de que 
quien hace unos diez años y  
con la inolvidable Sinfónica 
de -LRA sé mostró poseedor 
d® aptitudes y condicionen 
lealmente notables ha prose­
guido COI. firmeza, en parte 
apreciada aquí, una marcha 
ascendente que lo ha lleva­
do, sobre la base de títulos 
sói’.dos, límpidos, incuestiona­
bles. a ocupar posición de 
relevancia en el actual pa­
norama de la dirección de 
orquesta

En el músico chileno, resi­

dente en Europa, viajero 
permanente por muchí(s de 
ios principales centros artís­
ticos del mundo, huésped re­
querido y celebrado por im­
portantes organismos sinfóni­
cos de varios continentes, in­
teresado asimismo por la con­
ducción de espectáculos ope­
rísticos, coinciden en alto 
grado virtudes que explican 
con muy concreta elocuencia 
esa trayectoria de éxitos y 
de la que mucho cabe toda- 
tia  esperar.

Tiene musicalidad a rauda­
les, don de mando bien defi­
nido. impecable formación, 
personalidad, es invariable­
mente probo e infrecuente­
mente dúctil, eminentemente 
respetuoso y seguro de sus 
conceptos, basados sin du­
da sobre el estudio y la re­
flexión; sabe extraer de sus 
colaboradores por la vía de 
la persuasión y del saber un 
alto nivel de rendimiento. Es 
indudable que una perma­
nencia suya de adecuado lap­
so al frente de un conjunto 
como la Nacional se traduci­
ría en resultados superior­
mente buenos. Los consiguió 
por cierto con una estada ex­
cesivamente breve pero con 
lodo capaz de traducirse «n

logros de infrecuente maeni* 
tud.

Sólo un artista de genuina 
calidad y un profesional que 
conoce a fondo su oficio 
puede conseguir tras segura­
mente no muy abundantes 
contactos con la orquesta — 
los ensayos nunca sobran- 
traducciones espléndidas, co­
mo las que Izquierdo obtuvo 
de ]a obertura de Gluck y  de 
“El pájaro de fuego". Fue- 
ion reediciones de alto vue­
lo que no se olvidarán fá­
cilmente.

También resultó de primer 
orden su participación en las 
obras de Schumann y  de 
Tchaikovsky, en las que Na­
varra, impecablemente apo­
yado, mostró su envergadura 
violoncelística, un tanto limi­
tada por momentos a causa 
de dificultades de afinación. 
Muy bien impresionó, verti­
da con sumo esmero, la ver­
sión para orquesta de cuer­
das de “Soria-Moria” , traba­
jo imaginativo y refinado.

Una semana antes —cabe 
añadir—. Izquierdo había pre­
sentado, de manera suma­
mente interesante la “Sinfo­
nía en re menor”, de Franck 
acompañada por dos páginas 
de Ravel: el "Concierto en 
sol mayor”, a cargo de ese 
representante prominente del 
pianismo argentyio que es 
Antonio de Raco, y  “La val­
se’".

Cuanto le escuchamos en es­
ta nueva visita nos llevó a 
la conclusión de que Izquier­
do se ha situado en una pri­
mera línea americana dentro 
de su especialidad, quizás 
compartida por alguno qus 
otro colega (muy pocos).

Ahora cabe tan sólo aguar­
dar, junto a próximos retor­
nos, el creciente afianzamien­
to de su carrera internacio­
nal, que muy firmes elemen­
tos de iuirio permiten vati­

cinar como brillante. Ojalá 
que sea asi.

Corresponde una mención 
especial oara la Sinfónica Na­
cional, la que a pesar de 
ios graves altibajos registra­
dos en años próximos pasa­
dos por su existencia pudo 
manifestarse como organismo 
de recursos y  posibilidades 
capaces de llevarla con rapi­
dez a una primera línea de 
nuestro medio, no sólo argen­
tino sino latinoamericano, en 
tanto se la haga trabajar 
con regularidad y método ex­
clusivamente bajo manos — 
no muchas— incuestionable­
mente capacitadas. La res­
puesta quc> dio a la conduc­
ción de Izquierdo merece un 
aplauso sin reservas. Lo esen­
cial es tomar decididamente 
por un buen camino y se­
guir por él sin claudicacio­
nes (ai margen de lo espe­
cíficamente musical, enhora­
buena por la supresión de las 
poleras, que distaban de ser 
ef atuendo adecuado).

Como nota negativa, dire­
mos que el Cine Teatro Ope­
ra, recinto concebido ycons- 
tmido para otros fines, vol­
vió a mostrarse objetable, 
por lo que a la acústica 
—opaca— se refiere, y  tam­
bién por otros detalles, como 
sala de conciertos. La Or­
questa Sinfónica Nacional re­
quiere otro marco.

En varias ocasiones se ha 
aludido a la modalidad, dis­
cutible, que tiende a consi­
derar indispensable la pre­
sencia de un solista en cada 
concierto. Ahora resulta que 
el infaltable solista ha esta­
do presente pero con dos 
obras, y  no breves. Ello nos 
parece rayano en el absurdo 
y  es en verdad raro —exce­
so de tolerancia— que el di­
rector lo haya permitido.




